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			Sinopsis

		

		
			Desde hace ya algunos años, medios de comunicación y líderes de opinión no paran de decirnos que la manera más cool y deseable para desarrollar una carrera profesional de éxito es crear una start-up. Sin embargo, no todo el mundo tiene espíritu emprendedor ni cuenta con los medios o la aptitud para lanzarse a la aventura por su cuenta. Para esas personas, por suerte, existe una opción igualmente válida: trabajar en una gran compañía o una multinacional.

			Albert Triola, líder internacional que ha trabajado más de treinta años en varias grandes empresas del sector tecnológico, te da todas las claves para que tú también disfrutes de una trayectoria exitosa y conozcas las reglas y códigos que imperan en el ámbito empresarial. Si tu objetivo es progresar y crecer dentro de una gran corporación, esta guía se convertirá en tu mejor aliada sin importar tu experiencia o la etapa laboral en la que estés.

			El libro, estructurado según tu nivel de responsabilidad —júnior, mánager y leader—, recoge todas las situaciones con las que te encontrarás a lo largo de tu carrera profesional dentro de una corporación, así como posibles soluciones y consejos útiles para alcanzar tu éxito profesional.  Descubre cómo dar el salto en tu propia organización apoyándote en la planificación, la organización, la actitud positiva o el networking diverso.

			Y no te olvides de potenciar tus power skills y de no perder nunca tu curiosidad por seguir aprendiendo.

		

	
		
			Cómo triunfar en una multinacional

			Los secretos para desarrollar una carrera profesional exitosa en un entorno corporativo

			Albert Triola
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			Prólogo

			Los pasillos del éxito, donde la ambición se encuentra con la oportunidad, son el ámbito de análisis de los estudiosos y los experimentados en la dirección y el liderazgo. Es un entorno que exige de sus protagonistas una dedicación inquebrantable, resiliencia y un ánimo de crecimiento continuo. Para navegar este terreno con delicadeza y alcanzar alturas notables, es necesario inspirarse en las experiencias y la sabiduría de aquellos que han ascendido a los pináculos de sus carreras.

			Bienvenido a Cómo triunfar en una multinacional, de Albert Triola, director general de Oracle España y vicepresidente sénior de Support Renewal Sales de Oracle EMEA. En este libro, nos embarcamos en un viaje esclarecedor guiados por los conocimientos y las experiencias de un líder experimentado, que ha triunfado sobre los desafíos y ha encabezado un cambio transformador, en una empresa líder de su sector. Es una invitación a aprender de las trincheras de los encuentros del mundo real y extraer lecciones invaluables que pueden elevar tu propia trayectoria profesional.

			A través de las narraciones sinceras y las reflexiones de este alto directivo, obtendrás una perspectiva única sobre las complejidades del desarrollo profesional. Profundizaremos en las habilidades esenciales, la mentalidad y las estrategias que lo impulsaron a la vanguardia de su industria. Desde las primeras etapas de su carrera hasta asumir roles de liderazgo, serás testigo de la transformación y evolución que se produjo a lo largo de su camino hacia el éxito.

			Una de las características más identificables de las jóvenes generaciones que se incorporan a las empresas es su familiaridad con la tecnología y su capacidad de relacionarse a través de las redes sociales. Se sienten atraídas por los entornos de trabajo flexibles y no consideran que las demandas de su trabajo deberían implicar sacrificios en sus vidas personales, al menos por mucho tiempo. Valoran una cultura sólida y en equipo en el lugar de trabajo y necesitan un feedback más frecuente que las generaciones anteriores.

			Sin embargo, contrariamente a lo que dicen algunos, no son menos trabajadoras que las que las han precedido. En contraste con sus antecesoras, que estaban y están preparadas para pasar largas horas en la oficina, las generaciones jóvenes se centran en la productividad, en terminar el trabajo, lo que puede conseguirse en muchos casos teletrabajando. A ellas van dirigidos muchos de los consejos de este libro.

			Utilizando una analogía muy recurrente pero apropiada, el desarrollo profesional puede verse como una carrera de larga distancia, sujeta a cambios constantes y llena de incertidumbre. Podrían identificarse tres fases: lo que llamaríamos los primeros años, seguido de la etapa intermedia y, finalmente, la etapa sénior. Sin embargo, las carreras son raramente lineales. En cambio, la suerte, buena o mala, siempre tiene impacto, así como oportunidades inesperadas, y pueden verse impulsadas por la ayuda de mentores. Diría que es más apropiado caracterizar una carrera como una secuencia de experiencias vitales, relacionadas unas con otras, que se convierten en una sola cuando se ven desde la ventajosa posición de la edad adulta. En resumen, se suelen vivir varias vidas profesionales.

			Este libro tiene recomendaciones para los profesionales a través de esas tres etapas. En los capítulos que siguen, exploraremos el poder de la autoconciencia y la inteligencia emocional, sentando las bases para un liderazgo auténtico y relaciones interpersonales efectivas. Aprenderás a navegar el delicado arte de la toma de decisiones, crear equipos de alto rendimiento e inspirar a otros a alcanzar su máximo potencial.

			El libro ilustrará la importancia del aprendizaje continuo y la adaptación a un panorama empresarial que cambia rápidamente. A partir de las experiencias de su autor, descubriremos enfoques innovadores para la resolución de problemas, entendiendo la importancia de las personas en las organizaciones, así como aprovechando las tendencias emergentes para mantenernos a la vanguardia. A través de la exploración del pensamiento estratégico y el fomento de una cultura de innovación, estarás capacitado para aceptar la incertidumbre y crear tus propias oportunidades de crecimiento.

			Además, el libro arrojará luz sobre el papel fundamental de la resiliencia, la perseverancia y el liderazgo ético frente a la adversidad. Al aceptar el fracaso como un trampolín hacia el éxito y mantener una integridad inquebrantable, desarrollarás la fortaleza para capear las tormentas y emergerás más fuerte del otro lado.

			A lo largo de este libro, encontrarás consejos prácticos, reflexiones que invitan a la reflexión y estrategias prácticas que puedes aplicar a tu propio viaje profesional. Al asimilar la sabiduría y las experiencias compartidas, obtendrás una ventaja competitiva, acelerarás el progreso de tu carrera y dejarás un impacto indeleble en tu organización e industria.

			La obra de Triola es un testimonio del poder transformador de la pasión, la dedicación y la búsqueda incesante de la excelencia. Es una brújula que te guiará a través de territorios inexplorados, revelando el potencial sin explotar dentro de ti e inspirándote a superar los límites.

			Entonces, abróchate el cinturón y únete a nosotros en esta expedición iluminadora. Naveguemos por los altibajos del desarrollo profesional, aprendiendo de los triunfos y tribulaciones de un directivo, a medida que ascendemos juntos por los horizontes del éxito. Prepárate para sentirte inspirado, empoderado y equipado con las herramientas para forjar tu propio camino hacia la grandeza profesional.

			SANTIAGO IÑIGUEZ DE ONZOÑO,
presidente de la IE University

		

	
		
			Introducción

			Los medios de comunicación no paran de decirnos desde hace unos años que el destino más cool y deseable para desarrollar una carrera profesional de éxito es crear una start-up, a ser posible, tecnológica. Sin embargo, no todo el mundo tiene espíritu emprendedor ni tiene los medios o la actitud para emprender por su cuenta y riesgo. Para ellos, existe una opción igualmente válida: trabajar en una gran corporación.

			A algunas personas puede parecerles que una multinacional es un lugar frío donde sólo cuentan los resultados y las personas son lo de menos. Y, si bien es cierto que obtener buenos resultados es imprescindible, también lo es que en muchas de esas empresas podemos construirnos una gran carrera, crecer como profesionales y sentirnos plenamente realizados como personas.

			Eso sí, no es fácil moverse en una multinacional. Es un mundo con reglas y códigos propios donde hay que saber navegar para mantenerse a flote y, una vez que lo consigues, disfrutar de la travesía. Lo sé por mi propia experiencia: he trabajado durante más de treinta años en una multinacional del sector tecnológico, primero Sun Microsystems y luego la empresa que la absorbió, Oracle.

			A veces me preguntan qué hay que hacer para llegar a ocupar cargos como el de director general de Oracle España o para llegar a dirigir grandes equipos humanos. Normalmente les respondo que no hay un único camino, que cada uno tiene que construir el suyo propio. El mío empieza en los años sesenta en el barrio del Besós de Barcelona, un barrio de familias humildes y trabajadoras. Así era la mía. Mi madre, Paquita, se dedicaba a la confección de alta costura y mi padre, Jaume, trabajaba en una agencia de transportes de Renfe, algo parecido al actual DHL. Ya en mi infancia aprendí cosas de ambos de las que dejan huella. Mi madre, por ejemplo, era muy perfeccionista en su trabajo y prestaba atención a cualquier mínimo detalle: ojales impecables, costuras que parecían hechas con inteligencia artificial cuando todavía no había ni ordenadores, vestidos de gala en los que los dibujos continuaban y no se percibía ningún pespunte... De ella aprendí a centrarme en los pormenores, incluso en los más pequeños, pues éstos son a menudo los que marcan la diferencia. También aprendí de ella el compromiso con el trabajo y la importancia de cumplir con las fechas del calendario. A menudo trabajaba hasta muy entrada la noche o de madrugada para entregar un vestido al día siguiente a primera hora.

			Mi padre también era de los que se levantaban muy temprano para ir a su trabajo y volvían a casa tarde. Me transmitió valores como el compromiso, la dedicación y la entrega en todo aquello que hagas. Aunque su actividad, que consistía en organizar repartos de paquetes, podía ser rutinaria, él sabía convertirla en algo interesante. Todavía hoy, con noventa y tres años y más de treinta jubilado, la recuerda con cariño y es capaz de decirte en qué provincia está cualquier pueblo de España o en qué zona encontrar cualquier calle de Barcelona.

			De ambos aprendí la importancia de la familia, del cariño, de disfrutar de los pequeños y grandes momentos, y de estar en contacto con la naturaleza, ya fuera el mar o la montaña. Con ellos hice numerosas excursiones por los Pirineos y descubrí preciosos rincones como Panticosa o el valle de Bohí, por mencionar alguno. La educación que recibí por su parte fue clave para mi futuro en la vida, por eso sólo puedo decirles una cosa: gracias, gracias, gracias.

			Como puedes ver, no es necesario nacer en una familia acomodada ni en un barrio lujoso para llegar a tener éxito en el mundo de la empresa. Quizá ayuda, no lo sé, pero desde luego no es imprescindible. Yo me crié en un barrio obrero de Barcelona, un barrio por cuyas calles, en los setenta, circulaba a toda pastilla un delincuente famoso de la época, el Vaquilla, normalmente seguido de cerca por la policía. Nos divertíamos con cosas que hoy en día pueden parecer insólitas, como hacer carreras con los tapones de las bebidas en circuitos que marcábamos en el suelo de un descampado o competir para ver quién era capaz de conseguir más muebles antiguos y maderas para hacer la hoguera de San Juan más grande. Eran otros tiempos, en los que nos divertíamos con muy poco.

			Como tal vez habrás visto en el sumario, el libro está estructurado en tres grandes bloques en función del grado de responsabilidad dentro de una corporación: júnior, mánager y leader. Dentro de cada capítulo, he incluido apartados breves describiendo y comentando situaciones habituales con las que te puedes encontrar a lo largo de tu carrera profesional en una empresa, así como posibles soluciones o consejos para esas situaciones, siempre partiendo de la base de que no tengo una varita mágica para todos los casos, sino experiencia, sentido común y, sobre todo, muchas ganas de resultar útil y aportar valor.

			Los títulos de los apartados, como verás, son bastante descriptivos, con la finalidad de que ojeando el sumario puedas identificar fácilmente aquellos que te interesan en cada momento. Lo que te atraiga, por ejemplo, siendo un júnior será bastante diferente a lo que te inquietará cuando tengas un grado mayor de responsabilidad o una posición de liderazgo destacada dentro de la organización. De esta forma, puedes aprovechar el libro estés en la etapa que estés, así como consultarlo a lo largo de los años, a medida que vayas evolucionando y encontrándote con nuevas situaciones.

			Por supuesto, también tienes la opción de leerlo de principio a fin. Esto puede servirte para anticipar circunstancias que quizá vivas en el futuro o para revisar las que viviste en el pasado. O, en cualquier caso, para conocer cómo es la experiencia de trabajar en un entorno corporativo a lo largo de toda una carrera profesional.

			Por otra parte, tengo comprobado que muchos de los aprendizajes que he obtenido en el mundo corporativo pueden resultar también útiles a profesionales que trabajan en entornos diferentes a las grandes compañías, es decir, en empresas familiares, pymes de cualquier sector, start-ups, autónomos, etcétera. Son enseñanzas que tienen que ver con cómo gestionar la agenda, cómo usar la tecnología, cómo compaginar una carrera profesional de éxito con la dedicación a la familia, cómo convivir con el riesgo y las crisis, cómo liderar un proyecto o cómo relacionarte en equipo, entre otras cosas.

			La idea es que éste sea un libro de «picoteo» donde cada lector, echando una ojeada al sumario, pueda consultar aquellos apartados o puntos que considere que encajan mejor con su situación o que de algún modo le interpelen.

			Al final, mi experiencia me demuestra que el objetivo común de todo profesional es tener una trayectoria de éxito, sea cual sea su entorno; aprender y disfrutar. Y exprimir al máximo la vida para, cuando llegue el momento, llegar a la tumba derrapando.

		

	
		
			1

			Júnior: cómo dar tus primeros pasos

			1.1. Elige una dirección

			Cuando empecé a estudiar teleco no tenía todavía claro a qué me quería dedicar. Mi único objetivo era aprender e ir avanzando curso a curso. No me planteaba nada a largo plazo, ni siquiera a medio. No tenía grandes metas ni visualizaba cómo quería que fuera mi futuro. Y, por supuesto, era incapaz de imaginarme que llegaría algún día a dirigir una gran empresa como Oracle España y ser el vicepresidente sénior para Europa, Oriente Medio y África (EMEA) de un negocio de más de seis mil millones de dólares.

			Visto en perspectiva, me siento muy afortunado de hasta donde he llegado, por eso quiero aportar en este libro reflexiones y herramientas que puedan ayudar a las personas jóvenes en sus decisiones y que puedan acelerar su crecimiento. Si ahora pudiera hablar con el Albert de cuando tenía veinte años le aconsejaría que se preguntara qué quiere conseguir en la vida y en el trabajo, porque el mero hecho de pensarlo es un ejercicio muy interesante. Luego, por supuesto, la vida hace y deshace a su antojo, pero con una dirección clara puedes gestionar mejor sus vaivenes y giros.

			Más allá de mi actividad en Oracle, suelo mentorizar a algunos amigos de mis hijos, que están en los veintitantos, y a algunos hijos de mis amigos. Y en mi labor como mentor veo que los jóvenes que tienen unos objetivos bien definidos llegan más lejos y más rápido. Por desgracia, son minoría los que tienen las ideas claras. No dispongo de una estadística fiable, pero diría que el 90 por ciento de los jóvenes entre los veinte y los treinta años no tienen definido a qué se quieren dedicar ni qué quieren hacer en los siguientes años de su vida (eso sí, saben bastante bien lo que no quieren hacer).

			Alguien podría decirme que el mundo cambia a tal velocidad que no vale la pena hacer planes a largo plazo. Y es cierto. Pero lo que yo sugiero no es marcarse objetivos inflexibles ni visualizar al detalle el futuro, sino más bien marcar una dirección y definir algunos posibles destinos. Cuando hablo de esto siempre pongo el símil de la agencia de viajes. Si vas a una agencia con la intención de que te organicen un viaje, lo primero que te preguntarán es si sabes adónde quieres ir o, al menos, qué tipo de viaje quieres hacer. Si contestas que no tienes ni idea, tal vez te hagan propuestas en función de tus gustos (playa o montaña, ciudad o naturaleza...), pero es poco probable que acierten. En cambio, si especificas un poco tu «dirección» (por ejemplo, «me gustaría ir con un grupo de amigos a disfrutar de la naturaleza en un país nórdico») existe una alta probabilidad de que las dos o tres opciones que te presenten encajen con tus deseos.

			Con la evolución profesional sucede lo mismo. Si uno quiere hacer un viaje y disfrutar la experiencia, es importante que clarifique cuál es su ambición. De no hacerlo, corre el riesgo de dispersarse y no concentrar sus esfuerzos, lo cual genera frustración y estrés por las expectativas no cumplidas.

			Esto no quiere decir que el viaje tenga que estar totalmente organizado y que no haya que dejar espacio a la improvisación. A los que nos gusta mucho viajar nos encanta también que sucedan cosas inesperadas; primero, porque es emocionante y, segundo, porque forma parte de la aventura de vivir, que afortunadamente no se puede controlar al cien por cien. Sería muy aburrido si fuera así. Todas las personas necesitamos una parte de seguridad en la vida, pero también una parte de sorpresa y de variedad.

			Cuando antes hablaba de la importancia de elegir «qué quieres ser de mayor» me refería también a esto; es decir, a escoger una dirección por la que avanzar. Esto sirve a la hora de decantarse por unos estudios determinados o de buscar tu primer empleo. Por supuesto, si en algún momento descubres que te has equivocado, que prefieres visitar París en lugar de los fiordos noruegos, porque te atrae más la vida en las grandes ciudades que los paisajes naturales, debes cambiar. Las direcciones u orientaciones, a diferencia de los planes, son abiertas y flexibles. Y la única persona ante la que tienes que responder de tus decisiones vitales eres tú.

			La elección sobre qué dirección escoger se debe meditar con calma y buscando la máxima información (internet, amigos, mentores...), porque no es lo mismo un viaje de vacaciones que un recorrido profesional que puede durar años o décadas. Es una decisión que incluso podría ser para siempre, aunque, como te digo, nadie te obliga a mantenerla toda la vida si no te hace feliz. Es un poco como casarte con tu dirección: te comprometes con ella, pero si en algún momento, tras intentarlo y esforzarte al máximo, sientes que ya no encaja en tu plan de viaje, que ya no te aporta nada o te aburre, puedes cambiar.

			Cuando uno tiene veinte años debería empezar a tener claro lo que quiere ser de mayor, aunque después esta idea pueda transformarse. Hoy en día, las generaciones más jóvenes tienden a alargar la adolescencia hasta edades en las que sus abuelos ya tenían varios hijos. No las critico, pues son otros tiempos, pero no pueden quedarse pensando eternamente en lo que quieren ser y alcanzar en la vida. Cuanto más tarden, más les costará.

			Por eso, si estás actualmente en la tesitura de decidir hacia dónde deseas encaminarte, te animo a que alinees tu vocación con tus talentos y te marques objetivos ambiciosos. Y si estás en una edad más avanzada, pero no has hecho el ejercicio de escoger una dirección propia y clara, te sugiero que lo hagas. Te animo a reflexionar tranquilamente sobre esto y, bolígrafo en mano, anotar tus conclusiones.

			Como comentaba antes, el simple ejercicio de plantearte quién eres, qué te apasiona y qué quieres hacer con tu tiempo ya es una experiencia enriquecedora y clarificadora. Y, además, te ayudará a aprovechar al máximo tu vida.

			Idealmente, podrías incluso ir más allá y, en lugar de limitarte a marcarte una dirección, establecer un propósito vital. Si decides hacerlo, te aconsejo que te hagas con los servicios de un coach que te acompañe durante el proceso. En mi caso, aunque tardé en plantearme está cuestión, fue muy gratificante y útil contar con la ayuda de un profesional a la hora de buscar y definir mi propósito de vida, eso que ahora mucha gente llama ikigai, palabra japonesa que se refiere al sentido básico de la vida de una persona, algo así como la razón por la que se levanta cada mañana. Este ejercicio te ayuda, además, a clarificar y trabajar los valores sobre los que quieres asentar tu existencia, así como a tener claro que la dirección que vas a tomar es coherente con esos valores.

			Dejar que la vida fluya está muy bien cuando tienes un cauce por el que transitar, como los ríos. De lo contrario, ese fluir caótico te puede llevar a destinos que no deseas.

			«Las direcciones u orientaciones, a diferencia de los planes, son abiertas y flexibles. Y la única persona ante la que tienes que responder de tus decisiones vitales eres tú.»

			1.2. Define tu idea de éxito

			Estos tres primeros apartados del libro (los dos anteriores y éste) forman una especie de tríptico dirigido especialmente a aquellos que comienzan en el mundo profesional y quieren labrarse un buen futuro. Ahora bien, también pueden ser útiles para cualquier persona que en un momento determinado de su carrera sienta que ha perdido el rumbo y quiera replantearse las cosas.

			El tríptico está formado, por tanto, por tres temas o ideas:

			
					Primero descubre lo que te gusta, lo que te interesa de una forma natural o espontánea.

					Luego elige una dirección, o incluso un propósito, si te animas a ir más allá.

					Y, finalmente, define tu idea de éxito, que no tiene por qué coincidir con la que tengan otros o con lo que dicte la sociedad.

			

			Vamos con el tercer punto: el éxito.

			A veces, algunos mentees o compañeros me preguntan si me considero una persona de éxito. No lo dudo ni un instante y respondo que sí. Cuando contesto de esta forma tan rápida y tan clara no estoy pensando en cargos ni en sueldos ni en reconocimientos, sino sencillamente en lo mucho que disfruto con mi trabajo. Si mi función consistiera en estar todo el día sentado delante de un ordenador, probablemente no sería tan feliz, pero resulta que consiste en tratar con personas, y no hay nada que me pueda gustar más. Cada día, al levantarme, sé que me esperan historias y situaciones nuevas en las que puedo aportar, en las que puedo ayudar a empleados, a clientes, a mentorizados... Y, cuando me voy a dormir, lo hago feliz si he conseguido ayudar, ilusionar o motivar a alguien.

			Mis primeros trabajos fueron técnicos, pero pronto descubrí que lo que más me gusta es tratar con clientes. Esa parte comercial de ir a ver a un cliente, entender sus necesidades y ofrecerle una solución me sigue apasionando. Y sigo haciéndolo hoy en día, pues además de gestionar dos equipos, uno en España de mil novecientas personas y otro internacional de seiscientas, mantengo contacto directo con muchos de nuestros clientes. Los voy a ver y me preocupo de que estén contentos con las soluciones que les ofrecemos, escuchando sus necesidades e inquietudes para ver cómo puedo contribuir a su transformación. Además, siempre he sentido pasión por ayudar a las personas a crecer profesional y personalmente, así que tener dos grandes equipos, uno nacional y otro internacional, es para mí un auténtico regalo.

			Ahora bien, soy perfectamente consciente de que no todo el mundo sería feliz realizando mi trabajo. Parafraseando y dándole la vuelta a la conocida cita de Chéjov, todas las personas infelices se parecen, pero cada una es feliz a su manera. Es algo que aprendí hace tiempo, especialmente cuando dirigí mi primer equipo, allá por los noventa. Estando en la delegación de Barcelona de Sun Microsystems me ofrecieron irme a vivir a Madrid para liderar al grupo de ingenieros de preventa que habían sido mis compañeros hasta ese momento. Era un equipazo, un grupo de gente con mucha experiencia y un gran talento. Estaba formado por ingenieros superpreparados, expertos en áreas como comunicaciones entre ordenadores, gráficos 3D, bases de datos, etcétera. Era mi primera responsabilidad como mánager, así que era un gran reto para mí. Y aprendí muchas cosas gracias a ellos, entre otras, que no hay una idea única de éxito, más bien todo lo contrario: hay casi tantas como personas.

			Recuerdo una situación en que esto se me hizo muy evidente. Por aquella época las empresas utilizaban diferentes métodos a la hora de elegir su proveedor tecnológico. Uno de ellos era el que llamaban benchmarking, que consistía en una especie de competición con otros potenciales proveedores. Nos ubicaban en una sala, nos entregaban un papel con una lista de programas que debíamos ejecutar en nuestros ordenadores y nos decían: «Tenéis dos días». La idea era que la empresa que obtuviera mejores resultados al cabo de esos dos días sería la que contratarían, siempre y cuando el precio de sus equipos y sus servicios ponderara también adecuadamente para sus baremos.

			En mi equipo, como comentaba, había profesionales muy preparados, así que no me asustaban aquellos retos. Como Sun Microsystems había lanzado los primeros servidores para ser utilizados en entornos complejos como la gestión de una empresa, fiché a un grupo de ingenieros muy experimentados a los que llamábamos «los calvos». El nombre se debía a dos motivos: que eran personas de mucha experiencia y... ¡que eran todos calvos!

			Uno de aquellos expertos era Juan Carlos, que solía encargarse de superar las pruebas y de demostrar que nuestros equipos eran más rápidos y eficaces que los de la competencia. Como teníamos un tiempo limitado, trabajaba a destajo. Podía pasarse varias noches sin dormir, incluso fines de semana. Soportaba mucha presión, pues además de tener un tiempo acotado para hacerlo mejor que las empresas de la competencia, tenía a nuestros vendedores presionándolo para conseguir el cliente, pues estaban en juego sus comisiones.

			Para mí, como jefe de equipo, era fantástico tener a Juan Carlos, tanto por su talento como por su dedicación, pero me sentía mal cuando lo veía trabajando hasta altas horas de la noche o varios días seguidos sin despegar la vista del monitor. A veces ni siquiera iba a casa a descansar con la familia, aunque vivía cerca de la oficina. Además, llevaba mucho tiempo realizando aquel trabajo y pensé que debía estar cansado de hacerlo. Así que, un buen día, en la reunión anual de desempeño que tenía con cada uno de los miembros del equipo, le ofrecí un cambio. Le propuse ocupar una nueva posición donde podría seguir desplegando sus habilidades, pero a un ritmo un poco más tranquilo. Pensé que le estaba haciendo un favor, por eso su respuesta me dejó helado: «Como me cambies de trabajo, me voy». No entendía nada, así que le pregunté por qué no quería cambiar. «Es que me encanta este trabajo», dijo. «Me gustan los retos y la tensión de tener que conseguirlos en un tiempo limitado. Me siento realizado; me siento feliz.» Y añadió: «No entiendo por qué me quieres cambiar».

			Aquel día empecé a darme cuenta de que, como decía antes, cada persona tiene un concepto distinto del éxito. Lo que para unos es una vida de sacrificio, para otros es pura felicidad. Y lo que para algunos es la base de su bienestar, para otros es puro aburrimiento. Cada uno, como reza el tópico, es un mundo.

			Creo que, al final, el éxito es poder hacer lo que te apasiona. Y si encima te pagan por hacerlo, doble éxito. Y si te pagan bien, ¿qué más quieres? No se trata tanto de llegar a un sitio como de ir avanzando en una dirección y disfrutar de cada paso.

			Eso sí, para lograrlo, primero tienes que identificar tu pasión, luego formarte lo mejor posible y después encontrar un lugar donde poder desarrollar tu talento. Ese sitio puede ser una gran corporación. También puede ser una pequeña empresa o incluso la Administración pública, por supuesto, pero yo voy a hablarte a lo largo del libro de lo que conozco, pues he desarrollado prácticamente toda mi carrera en dos grandes empresas multinacionales, Sun Microsystems y Oracle, donde he trabajado a lo largo de treinta y tres años.

			Y tú, ¿tienes clara tu idea de éxito? ¿Sabes ya qué es lo que te emociona, lo que te ilusiona, lo que te absorbe de tal manera que pierdes la noción del tiempo cuando lo haces?

			Es posible que todavía no lo sepas. O que tengas más claro lo que no te gusta que lo que sí. No pasa nada, sigue buscando hasta que lo encuentres. Te sugiero que reflexiones sobre ello y anotes tus conclusiones.

			«Cada persona tiene un concepto distinto del éxito. Lo que para unos es una vida de sacrificio, para otros es pura felicidad. Y lo que para algunos es la base de su bienestar, para otros es puro aburrimiento.»

			1.3. Aprovecha cualquier oportunidad

			Hacia el final de la carrera me dieron una beca para trabajar en el Centro de Cálculo de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Telecomunicaciones, que era donde estudiaba. Para mí fue como entrar en el futuro. Visto desde hoy, aquello puede parecer la prehistoria, pero eran los inicios de un gran cambio tecnológico y yo tuve el privilegio de estar allí. Trabajé con los primeros PC con MS-DOS (recuerdo que me leí el manual como si fuera una novela de Ken Follet), con ordenadores centrales (DEC, sigla de Digital Equipment Corporation, era el fabricante de uno de ellos) y con el primer Mac que llegó al departamento, el Apple II. Para los aficionados a la tecnología, bastará otro dato para que se sitúen con precisión en el tiempo: en casa tenía un Commodore 64.

			La beca era de cuatro horas al día, pero me pasaba allí más del doble. Mis compañeros de carrera no lo entendían. «No seas tonto», me decían. Pero estaba convencido de que aquello era una gran oportunidad, la ocasión de vivir en primera línea una gran revolución tecnológica. Por supuesto, no era adivino ni podía imaginar lo que vendría después, que fue mucho más transformador de lo que cualquiera podía suponer, pero sentía que estaba en un lugar privilegiado y que tenía que aprovecharlo. Tenía que aprender todo lo que pudiera, leer a fondo los manuales, ayudar a los profesores de los diferentes departamentos a sacar el máximo rendimiento a aquellos ordenadores para sus investigaciones, contribuir a crear (junto con dos compañeros, Antonio Artero y Javier Haro) el primer laboratorio de PC 24x7, para que los alumnos de la facultad pudieran venir a realizar sus trabajos a cualquier hora del día o de la noche, incluidos los fines de semana. Esto último era muy relevante en un momento en que los estudiantes todavía no teníamos ordenadores personales.

			Aquella dedicación tan plena hizo que la carrera se alargara un poco más, pero no me importó: estaba aprendiendo como jamás hubiera imaginado. También me tocaba hacer alguna que otra tarea menos grata, como sustituir discos duros de grandes ordenadores, a los que llamaban «lavadoras», cuando estaban llenos. Pero luego encontraba tiempo para aprender miles de cosas a las que, de no haber estado allí, no habría podido acceder.

			Posteriormente, cuando ya me quedaba poco para licenciarme, me llamó un profesor, Sebastià Sallent, tutor también de mi proyecto de final de carrera, y me dijo que le habían llegado unos ordenadores muy innovadores que venían con una beca para aprender a utilizarlos y sacarles el máximo rendimiento. Los ordenadores eran de Sun Microsystems y los proporcionó una compañía llamada EIS (Equipos Informáticos Sun, una división de Abengoa S. A.), pues la multinacional no estaba en España todavía. Eran de los primeros ordenadores que para operar debían estar en red, algo que ahora es muy habitual, pero que no lo era en aquel momento. Tal vez parezca un poco friki si no te gusta la informática o no eres ingeniero, pero la propuesta me encantó. Y, por supuesto, acepté.

			Evidentemente, no sabía que aquello me permitiría poco después entrar a trabajar en Sun Microsystems y, años más tarde, en Oracle, cuando esta última empresa adquirió la primera. Pero sentí que era una gran oportunidad. Mi objetivo era simplemente aprender todo lo que pudiera de un mundo que cada día y cada hora que pasaba me apasionaba más: el de las llamadas en aquel momento «nuevas tecnologías». Con eso me daba por pagado, aunque tuviera que dedicarle todas las horas del mundo.

			Poco después, Sun Microsystems se instaló en España de la mano de José Aspas, que en aquella época era ya un directivo muy reconocido en el sector y con una gran reputación. Por eso me sorprendió mucho que un día me llamara y me propusiera abrir la oficina de Barcelona. ¡Era todo un lujo! Yo tenía que cumplir todavía con el servicio militar, que había ido posponiendo con sucesivas prórrogas hasta acabar la carrera, pero él me dijo que me esperaba. Pasé la mili inquieto, pensando que se buscarían a otro, porque no podía ser que una multinacional tan grande y un directivo tan prestigioso esperaran un año a un chaval acabado de salir de la universidad.

			Llamé a José Aspas un par de veces en aquellos meses para que no se olvidara de mí. Y, por supuesto, volví a llamarlo cuando acabé el servicio militar. Su respuesta fue: «El lunes te espero aquí». Todavía hoy le estoy agradecido. Me demostró lo importante que es mantener la palabra o, como dicen los americanos, «walk the talk». De hecho, cuando en 2020 me nombraron director general de Oracle, lo llamé para darle de nuevo las gracias, porque no hay que olvidar a las personas que te dan oportunidades y que confían en ti. Y él me dio la primera de mi carrera profesional.

			Si cuento estas «batallitas» sobre mis inicios profesionales no es porque me haya hecho mayor (aunque puede que un poco sí), sino para ilustrar una idea que me parece fundamental para desarrollar una buena carrera profesional, especialmente en el entorno de las grandes corporaciones: aprovechar cualquier oportunidad que se presente sin pensártelo dos veces. Cuando te propongan algo (un nuevo proyecto, una nueva posición, un nuevo reto), primero di que sí. Luego ya verás dónde te has metido y si te convence o no, pero de entrada di que sí.

			La vida nos pone de vez en cuando ante un cruce de caminos y nos obliga a elegir. Es esa imagen típica en la que estamos de pie ante un letrero que indica varias direcciones, pero sin nada escrito en ellas:

			[image: ]

			Fuente: © Shutterstock.

			Esto es justamente la vida. No sabemos hacia dónde nos llevará cada una de esas flechas porque la incertidumbre es consustancial al camino. No sabemos tampoco si hay direcciones mejores que otras, si unas nos llevarán a la felicidad y otras a la desgracia, unas al éxito y otras al fracaso. Pero tenemos que escoger una de ellas, porque si algo tiene la vida es que no para hasta que se acaba y que te empuja constantemente a seguir adelante.

			¿Qué hacer ante la duda? Muy sencillo: escoger una dirección y avanzar con convicción. La que sea, no importa. Eso sí, a ser posible escoge aquella opción que te haga vibrar, que te emocione y que te motive. Si se te presenta una oportunidad y sientes ese cosquilleo por dentro, adelante. No la dejes pasar. Escogiendo así, nunca te equivocarás.

			«¿Qué hacer ante la duda? Muy sencillo: escoger una dirección y avanzar con convicción.»

			1.4. Cómo integrarte en un equipo

			Nada más acabar el servicio militar recibí los billetes de avión para viajar a Madrid y firmar mi primer contrato con una multinacional. Creo que en aquel momento no había nadie más feliz que yo en el planeta Tierra.

			La firma no tuvo el glamur que había imaginado. No fue en un despacho sofisticado ni en un sitio cool de la capital, sino en la cocina de un piso del paseo de la Habana de Madrid. Allí es donde Sun Microsystems había instalado su primera oficina en España, en un piso normal y corriente de un edificio de viviendas (básicamente, porque en aquella época había que esperar mucho a que te instalaran una línea telefónica y aquel apartamento ya tenía una). Aun así, lo recuerdo como uno de los momentos más emocionantes de mi vida.

			Como era el primer empleado de la oficina de Barcelona, me instalé provisionalmente en un business center de la avenida Diagonal de Barcelona, donde compartía servicios de secretaría con otras empresas. Recuerdo que el primer día me senté en aquel despacho y, después de la impresión inicial, no supe muy bien qué hacer. Estaba solo y no tenía un jefe o un compañero que me diera instrucciones. Actualmente realizas una videollamada y es como si tuvieras a la otra persona delante, pero entonces... Para que te hagas una idea, te describo un poco el contexto: estábamos a principios de los noventa y todavía no se había generalizado el uso del móvil (sólo había unos cuantos del tamaño de un maletín); el correo postal iba en patinete y los correos electrónicos me llegaban en una cartridge (el equivalente a lo que hoy sería un pendrive, pero con mucha menos capacidad y con el tamaño casi de un ladrillo) vía mensajero una vez al mes, por lo que obtenía la información casi siempre tarde; y las ofertas a los clientes, escritas a mano en un papel, se enviaban por fax o por correo postal.

			Precisamente por fax mi jefe me envió varias hojas con tarjetas de visita que él tenía de empresas de la zona de Barcelona para que contactara con ellas, me presentara como nuevo responsable de la Ciudad Condal y me pusiera a su disposición. Algunas de esas empresas ya usaban nuestra tecnología y otras no, pero todas las reuniones y los contactos me resultaban útiles para conocer sus necesidades y cómo las estábamos cubriendo o las podíamos cubrir.

			En el día a día me sentía un poco solo y desconectado de mis compañeros, que estaban en Madrid, pero por suerte tenía algo: mi curiosidad, que nunca me ha abandonado (por cierto, hablaré en el siguiente apartado de la importancia de mantenerla siempre viva). Era consciente de que, aunque conocía bastante la tecnología que ofrecía Sun Microsystems, tenía mucho que aprender, así que dedicaba bastante tiempo a leer: manuales, revistas del sector, información sobre mi propia compañía, etcétera. (Todo en papel, pues todavía no teníamos internet.) Incluso cuando iba a la cafetería a desayunar me llevaba lectura, ya que no tenía a nadie con quien mantener una conversación.



OEBPS/image/gestion2000.jpg





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/9788498755701_epub_cover.jpg
Albert Triola

Ve
J Como
triunfar

€1 una

multinacional

Los secretos para desarrollar una
carrera profesional exitosa en
un entorno corporativo

Prélogo de Santiago lfiiguez de Onzofio,
presidente del IE





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/01.jpg
il

A=
o=





OEBPS/image/Linkedin.png





